
 

 

 

 

 

 

 

Solsticio de Invierno en el hemisferio sur. 

Hoy los rayos del Sol comienzan a caer directamente sobre el Trópico de Cáncer, 

produciéndose el Solsticio de Invierno en el Hemisferio Sur. Es el día más corto y la noche 

más larga del año. Y el Sol entra en Cáncer. Según las culturas indígenas, en la mañana del 

día del Solsticio, con los primeros rayos de sol, se renuevan las energías entrando en las 

aguas frías del Sur. El solsticio de invierno es el tiempo de ir a lo más profundo del interior 

de uno mismo. Ese interior oculta aspectos de nosotros que pueden resultar difíciles de 

percibir en la realidad cotidiana. Con frecuencia, nos encontraremos con lo más oscuro y 

áspero de nuestro ego. Y allí, en esos mismos terrenos cenagosos, habitan los seres 

luminosos, que permitirán que crezcan nuevas flores. 

 En nuestros Templos las líneas paralelas al rectángulo que forman las columnas 

representan a los trópicos; la del norte al de Cáncer y la del sur al de Capricornio. El ecuador, 

por donde se forman los equinoccios es el centro de la Logia, por donde más pronto se llega 

a oriente. 

Basándonos en la astrología, el SOLSTICIO se define como la época temporal en la 

que el sol se encuentra en uno de los dos trópicos, en Cáncer o en Capricornio, lo cual sucede 

respectivamente, del 20 al 23 de Junio, conocido como Solsticio de Invierno, y del 20 al 23 

de diciembre, conocido como Solsticio de Verano, respecto del Hemisferio Sur.  

El Solsticio de Invierno, en forma metafísica representa el triunfo de la luz sobre la 

oscuridad, el renacer a una nueva vida, el inicio de una nueva etapa. En tal sentido el 



Solsticio de Invierno alcanza una relevancia superlativa. Es el tiempo de lo que los romanos 

denominaron “el Sol Invicto”. Tras meses de menguar el tiempo de luz solar cotidiana, 

cuando todo hace presuponer – tanto en lo simbólico como en lo real – que las Tinieblas 

prevalecerán sobre la Luz, ésta vence y a partir del día del Solsticio de Invierno cada jornada 

tendrá un minuto más de claridad hasta que llegue la mengua, como ocurre en todo ciclo. 

Bajo el mismo prisma, para la Masonería, el Solsticio de Invierno representa la INICIACIÓN 

del Aprendiz, la muerte de su vida profana y el renacer a una vida de iluminación. Y en un 

sentido más personal, le da sentido a nuestras Logias (Luz y Esperanza), ya que el Solsticio 

de Invierno, representa el triunfo de la Luz sobre la Oscuridad en una época de frio, carencia 

y hambruna espiritual, otorgando esperanza al iniciado en los misterios de la Masonería.   


